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Resumen

En esta reflexión retomamos ideas 
sobre el camino de la ciencia en países de eco-
nomías emergentes, ya en 1998 José Goldem-
berg, científico brasileño, planteó ideas simila-
res sobre el rol de la ciencia en países como el 
nuestro. Desde su amplia experiencia en cien-
cia y políticas públicas, pudo reconocer una ruta 
que muchos científicos y académicos han men-
cionado en diversos escenarios pero que aún no 
toma fuerza en nuestra realidad.

En tiempos de pandemia, nuestras necesi-
dades, obstáculos y dependencia en ciencia y 
tecnología salen a relucir, revelando cómo la no 
posesión de conocimiento nos ubica en un es-
tado de vulnerabilidad ante las amenazas, de-
jando en evidencia vacíos que durante años han 
debido suplirse en términos sociales y políticos 
y mostrando que en muchas ocasiones hemos 
tomado rutas de progreso que no se ajustan a 
nuestro contexto.

Para el progreso y el paso a una economía 
avanzada, necesitamos adaptar y desarrollar 
tecnologías apropiadas a nuestras circunstan-
cias locales, fortalecer la educación y expandir 
la participación de nuestros científicos en po-
lítica e industria, evitar la fuga de cerebros, la 
indiferencia y el escaso apoyo financiero. Es así 
entonces, como brevemente ofrecemos nuestra 
postura para reavivar ideas viejas pero vigentes 
para rutas de cambio.
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El artículo 27 de la Declara-
ción Universal de los Dere-
chos Humanos proclama la 
ciencia como derecho cultu-
ral, en él se dicta que: «Toda 
persona tiene derecho a 
tomar parte libremente en 
la vida cultural de la comu-
nidad, a gozar de las artes y 
a participar en el progreso 
científico y en los beneficios 
que de él resulten» (Nacio-
nes Unidas, 2015).

Pero, incluso allí, donde 
todos somos iguales, emer-
ge la desigualdad que so-
cava directamente los de-
rechos humanos, no es un 
secreto que el conocimien-
to confiere poder, al poseer 
algo, quien lo posee puede 
controlar. Con la ciencia y 
la tecnología surgen nuevos 
productos, nuevos servicios, 
nuevas necesidades, nuevas economías y 
nuevos imaginarios sociales sobre cómo se 
debería de vivir.

La posibilidad de poseer lo que otros ne-
cesitan ayuda a jerarquizar nuestra cons-
trucción social como especie y fortalece los 
extremos entre los que pueden y los que no 
pueden, los que tienen y aquellos que no tie-
nen, los que hacen y los que no pueden hacer, 
situación que agudiza la inequidad, favore-
ciendo a unos y dejando por fuera o limitados 

a otros. Básicamente quien posee el control 
establece las normas, quien hace las leyes es 
el rey y finalmente el rey nunca pierde.

Aunque en la ciencia se utiliza el método 
científico para minimizar el sesgo y maximi-
zar la objetividad para comprender un fenó-
meno, siendo esto lo racional e imparcial, no 
podemos opinar igual de la «empresa» cientí-
fica, al ser la investigación científica una acti-
vidad social e inherentemente política, existe 

un amaño y un interés. La 
ciencia es gobernada por 
la sociedad y está compro-
metida con la voluntad po-
lítica y la presión cultural. 
Basta recordar que duran-
te mucho tiempo la tierra 
fue plana, a pesar que en 
el siglo IV a. e. c (antes de 
la era común) ya se ha-
bía demostrado su forma 
esférica, aun así debimos 
esperar un contexto social 
favorable hasta Copérni-
co y Galileo en los siglos 
XVI y XVII de la e. c (era 
común), y esto es fácil de 
comprender, los científi-
cos en su humanidad son 
susceptibles y vulnerables 
a ser arrastrados por las 
corrientes culturales de su 
sociedad, como cualquier 
otra persona (Merlo, 1993).

Con lo anterior trata-
mos de explicar, la superioridad y ventajas que 
confiere la producción de conocimiento cien-
tífico y tecnológico para ejercer control políti-
co, económico, social y cultural sobre otro, el 
control es uno de los usos que le dan los paí-
ses de economías avanzadas a la producción 
científica.

A pesar de lo consignado en el artículo 27 
de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos y una clara intención de favorecer 
a toda la humanidad sin distinción, los países 

En la actual pandemia 
de covid-19 algunos 

Gobiernos promovieron 
leyes de producción de 
defensa, impidiendo la 

exportación de insumos 
médicos como máscaras 

faciales, reactivos y 
equipos diagnósticos e 
incluso medicamentos, 

dejando a los más 
vulnerables en mayor 
riesgo, susceptibles y 
en el peor de los casos 

desabastecidos. 
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de economías avanzadas usan los beneficios 
de la producción científica para el beneficio 
inicialmente de los «suyos», entendiéndose 
esto como sus ciudadanos, no debemos ir 
lejos para comprender esta situación, en la 
actual pandemia de covid-19 algunos Gobier-
nos promovieron leyes de producción de de-
fensa, impidiendo la exportación de insumos 
médicos como máscaras faciales, reactivos y 
equipos diagnósticos e incluso medicamen-
tos, dejando a los más vulnerables en mayor 
riesgo, susceptibles y en el peor de los casos 
desabastecidos (Kanno-Youngs & Swanson, 
2020; Savage, 2020).

Pero no todo termina ahí, los avances 
científicos terminan siendo algún tipo de pro-
paganda política y nacionalista, lo vivimos en 
la conquista al espacio y la guerra fría y lo vi-
vimos actualmente (Marchio, 2006; Sanger et 
al., 2020), donde quien encuentre una vacuna 
contra el SARS-CoV-2, agente causal de la co-
vid-19, no solo tendrá la oportunidad de favo-
recer a su propia población sino que estaría 
ganando una ventaja para afrontar las conse-
cuencias económicas y geoestratégicas de la 
actual crisis.

No es necesario ir lejos, incluso el abor-
daje de un fenómeno salud enfermedad, en 
nuestro país ha dado pie para que políticos 
se publiciten como los grandes ganadores y 
a su vez sus regiones, fomentado regionalis-
mo, cuando en situaciones como esta juegan 
múltiples factores a favor y en contra, para 
que un terri torio se vea más afectado que 
otro y es incluso demasiado temprano para 
vanagloriarse o atribuir un menor impacto a 
una gestión de gobierno (Suesca, 2020).

La ciencia entonces, claramente confiere 
ventajas y otorga el poder para controlar o al 
menos influir en las decisiones de otros, pero 
más importante aún, y superando el asunto 
de inequidad, la producción científica y tec-
nológica confiere seguridad, la de proteger a 
los propios, la de decidir sobre otros pero ade-
más la de estar preparado para enfrentar si-
tuaciones complejas y difíciles, como pande-

mias, catástrofes naturales, guerras bélicas y 
económicas, en conclusión los países de eco-
nomías avanzadas usan la producción cientí-
fica y tecnológica para la no dependencia.

El desarrollo de una vacuna como medi-
da protectora no es ajeno a lo anteriormente 
descrito,  en la actualidad ante una realidad 
manejada con la visión incorrecta, es decir 
un abordaje desde la enfermedad y no desde 
la educación y la prevención se ha generado 
un pánico colectivo y han exacerbado fenó-
menos sociales negativos, a pesar que mu-
chas instituciones han promovido la confian-
za en la ciencia y han realizado un llamado 
a la calma, el manejo político ha fomentado 
estigmas sobre la enfermedad (un fenómeno 
horrible que para hacernos una idea basta 
pensar con la carga del VIH o la lepra) (Dubey 
et al., 2020; Sartorius, 2007), se ha fomentado 
la xenofobia (Devakumar et al., 2020; Mamun 
& Griffiths, 2020), el nacionalismo (Bieber, 
2020; Fagan et al., 2020; Myers & Rubin, 2020) 
e incluso el fanatismo (Ghadyani et al., 2020; 
Uchenna, 2020), el manejo de la información 
sobre la vacuna (y la situación en general) 
ha generado una segunda pandemia que ya 
algunos autores denominan «desinfodemia» 
(Posetti y Bontcheva, 2020), esto ha sido apro-
vechado para confundir un evento de salud 
enfermedad con una guerra, nos confinaron, 
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estimularon el distanciamiento social en vez 
del físico, hablan de batallas e incluso culpa-
bles sin entender la autodeterminación de los 
pueblos sobre la cual nos hemos apresurado a 
opinar al juzgar sobre el consumo de alimen-
tos, muchas veces asociados a aspectos tradi-
cionales y culturales en minorías.

Esta pseudo-guerra, estimuló en políticos 
«ventajosos» obligar a la academia a un her-
metismo que no debería verse en la ciencia y, 
en vez de fomentar un escenario de coopera-
ción para la creación rápida de una vacuna, 
estimuló un monstruo nacionalista oculto 
detrás de toda esta situación de terror que a 
su vez ha creado un escenario de desinforma-
ción y falta de claridad a causa de mínimos es-
fuerzos por educar e informar apropiadamen-
te a la población civil no científica (Sanger et 
al., 2020), provocando un estado de shock y 
vulnerabilidad que otros políticos han aprove-
chado para la imposición de medidas exage-
radas e irracionales que finalmente vulneran 
los derechos fundamentales y favorecen un 
escenario para el abuso y la corrupción ante 
una población civil temerosa y limitada para 
hacer control político, veeduría y protesta por 
su imposibilidad de agruparse o reunirse.

Estados Unidos y China han apostado por 
un hermetismo científico relacionado con la 
vacuna y existe un riesgo inminente de mono-
polio sobre una vacuna, otros países europeos 
no están lejos de tomar esta postura y la res-
puesta para una vacuna más «democrática» 
parece recaer sobre los buenos gestos de filán-
tropos y organizaciones no gubernamentales 
(Johnson & Dou, 2020; Paton, 2020; Saldinger, 
2020; Sanger et al., 2020).

Además, toda esta «desinfodemia» ha ge-
nerado ambientes de desconfianza sobre la 
institucionalidad y la ciencia (un asunto muy 
grave) con la promoción de pensamientos y 
creencias conspiracionistas en los ciudadanos 
del común, situación extremadamente peligro-
sa pues fomenta que la sociedad pierda interés 
sobre la ciencia y no cuide sus intereses sobre 
ella, disminuyendo la probabilidad de veedu-
ría ciudadana sobre los recursos públicos des-
tinados a la ciencia o, en el peor de los casos, 
provoca que la ciudadanía no interceda para la 
inversión del recurso público en ciencia.

Con esta breve descripción, y entendien-
do que a nivel global la pandemia involucra 
crisis y adaptación, vale la pena plantearse 
las potenciales estrategias de Colombia, para 
hallar una oportunidad, siendo este un país 
de incertidumbre y a puertas de una reactiva-
ción económica, social y cultural, en nuestro 
ejercicio político y como sociedad estamos 
llamados a reflexionar y ejercer cambios pro-
fundos sobre diversos temas desde una visión 
científica con participación ciudadana, es de-
cir una movilización de transformación social 
y del país con la ciencia en manos de todos, 
pues si la ciencia es un pilar de transforma-
ción, la población en general debe cuidarle y 
comprender sus necesidades y sus beneficios, 
reclamando por asuntos como el valor de una 
inversión sostenida en investigación básica, 
la necesidad de preservar el acceso a los da-
tos, la importancia de la educación científica 
y matemática en el desarrollo económico, su 
rol fundamental en la disminución de brechas 
de clases y desigualdades como un motor de 
oportunidades, en la conservación de la paz 
entre otros fenómenos. 

Por todo lo anterior se hace necesario 
abordar problemáticas relacionadas con la 
fuga de cerebros, que está incluso estimula-
da por el mismo estado y la misma sociedad 
colombiana en la idealización excesiva de la 
formación en otras latitudes. Un joven que 
migra a realizar sus estudios en el extranje-
ro puede recibir 10 o 20 veces más financia-
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miento con dinero nacional para su soste-
nimiento y matrícula que uno que opta por 
estudiar en el país, un error terrible incluso 
porque nuestro dinero, el público, que podría 
invertirse en nuestras universidades y man-
tenerse en circulación nacional estudiando 
nuestras problemáticas, termina en univer-
sidades de otros países, dejando nuestro país 
sin recursos, la mayoría de veces sin el talen-
to humano y sin la posibilidad de dejar capa-
cidad instalada en nuestras universidades 
para solucionar nuestros problemas.

Aunque lo siguiente puede generar mo-
lestias, muchos estudiantes que migran ven 
en la posibilidad de hacer un posgrado en 
otro país su puerta de salida del nuestro. Acá 
hay muchas cosas por mejorar, si seguimos 
enviando gente a otras latitudes debemos 
garantizar condiciones para su 
retorno, pero también que se for-
men para retornar a crear condi-
ciones para todos, los doctores 
están para pensar y transformar, 
sin embargo, nuestros jóvenes se 
van a contextos tan distintos al 
nuestro que al regreso tenemos 
«doctores no útiles», técnicos de 
laboratorio que ayudaron a solu-
cionar un problema en otro país, 
pero que nunca pensaron, gestio-
naron, ni lideraron la resolución 
de problemas ni allá y muchos 
menos acá (Bosch, 2018). Allá 
solo adquirieron habilidades téc-
nicas y no lideraron mucho, pues 
la estructura jerarquizada de la 
ciencia en el norte los limitó en 
la mayoría de los casos a funcio-
nes operativas y no de toma de decisiones, 
es por ello que acá son incapaces de liderar 
procesos de transformación pues descono-
cen las problemáticas del país y, en el peor de 
los casos, retornan al país pensando que las 
maneras como se solucionan los problemas 
en otras latitudes son las mismas para solu-
cionar problemáticas en Colombia.

Basta ver el manejo de la pandemia en 
nuestro país, con exceso de recomenda-
ciones de posgraduados en contextos muy 
distintos al nuestro y una crisis social que 
apenas inicia que en medio de las rápidas 
medidas de contención, algunas planeadas 
y otras improvisadas, no permitieron ver las 
potenciales problemáticas que se volverían 
emergentes en una sociedad con males en-
démicos que aún no solucionamos, estudia-
mos ni entendemos y que si no se conocen 
es difícil prever su comportamiento o exacer-
bación como respuesta a una crisis como la 
actual. Colombia no es Inglaterra y este ima-
ginario debe de cambiar incluso para fomen-
tar la identidad, la apropiación del espacio y 
el territorio.

En la pandemia, ante la imposibilidad 
de adquirir respiradores, la 
solución fue presentada por 
universidades y empresas na-
cionales (Facultad Ingeniería 
UdeA, 2020), ante la necesidad 
de reactivos para las PCR, dis-
tintas universidades naciona-
les comenzaron a trabajar so-
bre propuestas de protocolos 
de extracción del material ge-
nético viral y en la síntesis de 
Taq-polimerasa, una enzima 
utilizada en el diagnóstico de 
covid-19 y uno de los reacti-
vos que escasea en el mundo 
(Blanco, 2020) y fue la indus-
tria local, grandes, medianas y 
pequeñas empresas, quienes 
comenzaron a suplir necesi-

Es necesario 
estimular la 

industria local 
y comenzar 
a fortalecer 

la capacidad 
instalada 

de nuestras 
universidades 
para fomentar 
la formación 

científica.
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dades relacionadas con mascarillas y trajes, 
entre otros insumos (El Tiempo, 2020a, 2020b, 
2020c); esto último es un llamado a mejorar 
las condiciones para la industria local, pero 
también para fortalecer las políticas de crea-
ción y fomento de las spin-off, el 
cuidado, fomento e inversión de la 
ciencia en el país.

Es necesario estimular la indus-
tria local y comenzar a fortalecer 
la capacidad instalada de nuestras 
universidades para fomentar la for-
mación científica en instituciones 
nacionales que trabajen sobre nues-
tros propios problemas y nos permi-
tan ser competentes en escenarios 
donde podemos ser potencias, un 
ejemplo de ello es la bioeconomía.

La universidad no puede seguir 
en un país de economía emergente 
como Colombia, aislada de la rea-
lidad social y conectada con las 
universidades de los países de eco-
nomías avanzadas sin trabajar en nuestras 
realidades, a menudo faltan los objetivos del 
Gobierno y la atracción del «lado de la de-
manda», situación que fuerza a la universi-
dad a este aislamiento previamente mencio-
nado, sin soluciones a las necesidades obvias 
de la industria, la agricultura y la educación 
en sus propios países, con poco apoyo del 
sector privado a los presupuestos de ciencia 
y tecnología, se genera una dependencia de 
la tesorería nacional, en la que quienes diri-
gen con poco conocimiento sobre el valor de 
la ciencia termina priorizando otros asuntos 
(Goldemberg, 1998).

Esta desconexión genera gastos innece-
sarios y convierte al país en un imitador des-
de sus políticas de promoción de la ciencia, 
las cuales terminan siendo copias o emula-
ción de todo aquello que se relacione con lo 
que está de moda en los países de economías 
avanzadas, un ejemplo de ello son propuestas 
como el valle del software, que no están mal, 
pero no son el escenario donde podemos ser 
más competitivos, y no se trata de no apostar 
por un valle del software, se trata de hacerlo 
una vez que nuestro contexto se vea fortaleci-
do en escenarios donde podemos ser compe-
tentes y potencia, por ejemplo, la riqueza en 

recursos naturales y 
biodiversidad nos po-
dría hacer competen-
tes en bioeconomía, 
biotecnología y bio-
logía sintética, desde 
1990 las quimiotecas 
no se han enriqueci-
do con nuevos com-
puestos en relación a 
los medicamentos, la 
actual pandemia de-
muestra que llevamos 
décadas combinando 
compuestos activos o 
buscando nuevos usos 
terapéuticos y no hay 
nuevos compuestos. 

Con una riqueza biológica tan amplia nues-
tro escenario para competir con ventaja está 
dado, nuestra ruta a seguir desde hace mu-
cho tiempo está definida por nuestra posición 
geográfica y nuestro gasto público en ciencia 
debe destinarse a nuestras fortalezas y nece-
sidades y no seguir tendencias, para ello se 
requiere orientación y asesoría política, pero 
además veeduría ciudadana.

La ciencia y el conocimiento científico 
deben promoverse en nuestro país y nuestras 
regiones como una fuente de información 
en la formulación de propuestas políticas, 
esto se logra mediante la promoción de una 

Con una riqueza 
biológica tan amplia 

nuestro escenario 
para competir con 
ventaja está dado, 

nuestra ruta a seguir 
desde hace mucho 

tiempo está definida 
por nuestra posición 

geográfica. 
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cultura política cercana a 
la ciencia y una actividad 
científica centrada en las 
necesidades de nuestra 
sociedad. 

En un país como Co-
lombia y sus regiones se 
deben fortalecer varios 
aspectos, por ejemplo, los 
científicos locales están 
llamados a ayudar a adap-
tar la tecnología a las cir-
cunstancias locales, incor-
porar nueva ciencia a la 
educación, los científicos 
y la ciencia deben partici-
par en el Gobierno y la po-
lítica, en el activismo polí-
tico y social (Wessel, 2017). 
En Colombia debemos 
evitar los programas costosos pero inefica-
ces y establecer un sistema que recompense 
la resolución de problemas prácticos, buscar 
estrategias relacionadas a proyectos susten-
tables o en su defecto sostenible para el agro 
y conectado con la seguridad alimentaria 
nuestra y del mundo a la vez que se promue-
ven los desarrollos tecnológicos nacionales y 
se ayuda a la inserción de estos al mercado y 
la industria.

En pandemia y post-pandemia considera-
mos que la agenda política nacional debería 
ir retomando discusiones con aspectos estre-
chamente relacionados con el conocimiento y 
la ciencia con mayor rigurosidad tales como:

1. Protección de los derechos fundamen-
tales: esto es lo primero a retomar en nuestra 
agenda nacional, las medidas tomadas para 
frenar la covid-19 aumentan la desigualdad y 
ponen en riesgo la estructura social, incluso 
en este aspecto también los productos de la 
ciencia deben ser regulados con especial ri-
gurosidad por la ciudadanía, además de los 
abusos de estado en la implementación de 
tecnologías como aplicativos móviles que 
ponen en riesgo los derechos fundamentales 

como la intimidad, el derecho 
al trabajo, la movilidad, el uso 
de datos e incluso el sistema 
de salud al recopilar datos 
sensibles y sobre los cuales 
hoy en nuestro país no hay 
claridad sobre su manejo.  

2. Sistema de salud: se 
debe reevaluar el sistema de 
salud, la crisis surgió no por la 
letalidad de un virus sino por 
los déficits en los sistemas de 
salud del mundo en general, 
lo que le facilitó una rápida 
propagación; la salud no pue-
de ser un producto.

3. Fortalecimiento de es-
trategias de promoción y pre-
vención en salud: las medidas 
impuestas no son la salida, in-

cluso con el tiempo generan molestia y des-
confianza, es por ello por lo que la educación 
son el pilar fundamental para la protección, el 
autocuidado y la participación ciudadana en 
tiempos de crisis 

4. Fomento de la ciencia y cuidado de esta 
por la ciudadanía en general: con la partici-
pación política y el activismo político y so-
cial de científicos, quienes no pueden tomar 
posturas elitistas desde la ciencia, tampoco 
conservadoras ni temerosas en el sentido 
de no manifestarse ni participar por temores 
acerca de la «politización de la ciencia», o por 
temor de interpretación política errónea.

5. La paz: el cuidado de los acuerdos de 
paz y las negociaciones con otros grupos al 
margen de la ley; en Colombia abandonar la 

…junto con la 
conservación de 

la biodiversidad y 
servicios ecosistémicos 

y actualmente 
se considera la 

biotecnología como uno 
de las siete sectores 
estratégicos a largo 

plazo para la ciencia, 
la innovación y la 

tecnología.
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guerra y ofrecer escenarios de incorporación 
a la vida civil son fundamentales para man-
tener la paz, pero también para el desarrollo 
científico, tales como las presentadas a tra-
vés de la exploración científica y el fortaleci-
miento de la educación (Camacho et al., 2015).

6. La industria, las pequeñas y medianas 
empresas: esta crisis ha demostrado que las 
políticas laborales deben estar en la agenda 
nacional, las garantías laborales, pero ade-
más de ello el fomento y estímulo a la pe-
queña y mediana empresa, quienes a través 
del desarrollo pueden verse fortalecidas para 
brindar garantías sociales y de progreso.

7. El medio ambiente: la protección y con-
servación de este debe estar en la agenda na-
cional, allí está nuestra oportunidad para pa-
sar de una economía emergente 
a una economía avanzada.

8. La educación con cober-
tura y calidad: el país está en 
una crisis educativa, no solo re-
lacionada con el acceso, la cali-
dad y la cobertura sino también 
en su propósito y objeto social, la 
cual ha perdido foco al dedicarse 
a fortalecer una educación para 
el desarrollo económico, es decir, 
encaminada a la rentabilidad, 
la productividad y la competi-
tividad, un modelo que, si bien 
satisface las necesidades rela-
cionadas con la producción de 
bienes y servicios, no atienden 
con el mismo énfasis ni aspec-
tos formativos que aportan a la 

solución de los problemas que presenta la so-
ciedad, desechando la formación de una ciu-
dadanía comprometida con el aporte de solu-
ciones a la crisis histórica que agobia nuestra 
sociedad.

9. La participación ciudadana: las veedu-
rías y los líderes sociales deben ser prioritarios 
en la agenda nacional, es una manera de ha-
cer frente a la corrupción.

10. Romper la brecha de la desigualdad: 
un primer paso es seguir adelante con la co-
nexión entre regiones; sonará descabellado 
pero las vías o carreteras son fundamentales 
para las oportunidades y el acceso.

11. Apostarle a la bioeconomía, al agro y 
la biotecnología: actualmente Colombia se 
encuentra en el proceso de desarrollar su es-
trategia nacional de bioeconomía como uno 
de los Estados más mega-biodiversos del 
mundo, en nuestro país se ha identificado el 
desarrollo de una bioeconomía como estrate-
gia para lograr el crecimiento verde, aprove-
chando su alto nivel de biodiversidad.

Colombia estableció su primer Programa 
Nacional de Biotecnología en 1991, con el ob-
jetivo de desarrollar esta y fomentar la pro-
moción del uso sostenible de la biodiversi-

dad, en los años siguientes 
la Política Nacional sobre 
Biodiversidad hizo incluir 
el potencial económico de 
la biodiversidad en una de 
las seis prioridades temáti-
cas, junto con la conserva-
ción de la biodiversidad y 
servicios ecosistémicos, y 
actualmente se considera a 
la biotecnología como uno 
de las siete sectores estra-
tégicos a largo plazo para la 
ciencia, la innovación y la 
tecnología.

Expresamos, mediante 
este texto, un breve ejerci-
cio reflexivo sobre procesos 

En un país como 
Colombia y sus 

regiones se 
deben fortalecer 
varios aspectos, 
por ejemplo, los 

científicos locales 
están llamados a 
ayudar a adaptar 
la tecnología a las 

circunstancias 
locales.
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aún vistos como utópicos pero no imposi-
bles, sobre el desarrollo del país a través de la 
ciencia, priorizando los recursos naturales, la 
diversidad biológica y los servicios ecosisté-
micos de manera sostenible y en el mejor de 
los casos sustentable y a la vez cuidando la 
vida humana y armonizando su relación con 
la naturaleza; los tiempos actuales deben de 
poner de nuevo el valor de la ciencia y su rol 
fundamental en el desarrollo del país.
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